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Lunes, 17 de Marzo

EN LA FAMILIA: FRENTE A LOS MALENTENDIDOS, EL DIÁLOGO.

La mayoría de los desacuerdos existentes en la familia tienen que ver con malentendidos indeseados. A veces es difícil la convivencia entre personas distintas con variedad de cualidades, pensamientos y personalidades. Se hieren los sentimientos de los demás y se desencadenan conflictos, se  sacan todos los aspectos negativos y no se llega  a una solución; los hijos acaban por no escuchar o se escapan con evasivas, y los padres tienden a sermonear.

Para solucionarlo existe un pilar básico en nuestras casas que es el diálogo abierto. La falta de diálogo en el hogar puede poner en riesgo su estabilidad. A través del diálogo, padres e hijos se conocen mejor, conocen sobre todo sus respectivas opiniones y su capacidad de verbalizar sentimientos. La predisposición a recoger el argumento del otro y admitir que puede no coincidir con el propio es una de las condiciones básicas para que el diálogo sea viable. Si se parte de diferentes planos de autoridad, no habrá diálogo.

El silencio es un elemento fundamental en el diálogo. Dar tiempo al otro a entender lo que se ha dicho y lo que se ha querido decir. Un diálogo es una interacción y, para que sea posible, es necesario que los silencios permitan la intervención de todos los participantes.

Junto con el silencio está la capacidad de escuchar. Hay quien hace sus exposiciones y da sus opiniones, sin escuchar a los demás. Cuando eso sucede, se pierde la motivación por la conversación. 

Todos tienen que opinar;  decir la verdad de lo que se piensa, sin subestimar las potencialidades de los demás miembros. Si alguien no te apoya en lo que deseas ten en cuenta que probablemente él no tuvo la oportunidad de tener opciones en su vida, y solo es su intención y deseo verte bien, por eso háblale y trátale con amor, dale argumentos y expón tu punto de vista, si de igual manera no apoya tu decisión no es razón para tener un conflicto constante y una mala relación con esa persona, si tuvieses que estar de acuerdo con todo el mundo sobre lo que piensas de cada cosa de seguro que te encontrarías totalmente solo, por ello aprende a respetar las opiniones de cada uno y comprende cuando algunos no las entienden.

El diálogo es fundamental en la familia, pero no siempre estamos dispuestos a dialogar con nuestros padres, parece que perdemos la paciencia rápidamente. Sirva de ejemplo el siguiente vídeo:
 http://www.youtube.com/watch?v=4TR7FBxD8SU
Y para finalizar una cita de JUAN PABLO II: La familia es base de la sociedad y el lugar donde las personas aprenden por vez primera los valores que les guían durante toda su vida. 

BUENOS DÍAS Y BUEN DIÁLOGO FAMILIAR PARA TODOS

Martes, 18 de Marzo

EN LA FAMILIA, FRENTE A LA ENVIDIA, LA EMPATÍA

Canción: Titulitis, Migueli. (http://www.youtube.com/watch?v=F6sdCd0VTmQ)

Texto bíblico: Parábola del Padre Bueno (Lc 15,1-3. 11-31)

La envidia es uno de los problemas emocionales más frecuentes, suele definirse como la tristeza por el bien ajeno; un sentimiento desagradable que se produce al percibir en otro algo que se desea y que dificulta el desarrollo del que lo sufre y sus relaciones con los demás. Se mezclan emociones de naturaleza contradictoria, como por ejemplo el deseo de tener lo que otro tiene, la admiración por lo que otro ha conseguido, el dolor por no tenerlo, la indignación por considerar injusta la diferencia que se observa o la incertidumbre por no entender a qué se deben las diferencias que producen la envidia.
Muchos sentimientos limitan, pero lamentablemente es muy común en aquellas personas que creen no ser capaces de obtener lo que desean en sus vidas.

Cuando alguien desea algo que otro tiene y en lugar de alegrarse por ello lamenta no tenerlo, eso es envidia. Surge de las comparaciones, de sentirse y creerse menos que los demás, de desear algo y de creer no saber como obtenerlo.

Si esto lo trasladamos a la familia, pues puede ser un elemento destructor, un elemento que ‘separa’, que ‘distancia’ en una familia. Por eso debemos dejar de lado la envidia y ser capaces de poner en práctica la EMPATÍA.

La empatía se define como la capacidad de ponerse en el lugar del otro, como la capacidad de comprender lo que sienten los demás y de entender las razones por las que alguien piensa o actúa de una manera determinada. El desarrollo de la empatía exige practicar la escucha activa, tener una actitud receptiva a lo que los demás dicen o hacen, identificar las emociones positivas o negativas, y ser un gran observador. La empatía es uno de los elementos fundamentales de la inteligencia emocional y social. Ser una persona empática no implica necesariamente tener que estar de acuerdo con las ideas y opiniones de las demás, se puede mantener la perspectiva propia mostrando al mismo tiempo comprensión por los puntos de vista de los otros.

Por este, motivo, y desde hoy, te invito a Confiar un poco más en ti mismo, en los demás… y que después de mirarte por dentro, te des cuenta que si eres capaz, si somos capaces de dejar la envidia de lado y tomar la empatía como una de nuestras mejores armas en las relaciones familiares, conseguirás poner un nuevo ladrillo en un hogar: tu familia, TU HOGAR.

Miércoles 19 de Marzo (San José, día del padre)

SAN JOSÉ: ALGUIEN QUE CONFIÓ SIN LÍMITES

Hoy  19 de marzo celebramos el día del padre, un día de agradecimiento a nuestro padre por todo lo bueno que nos ha dado y nos sigue dando. Se ha elegido este día para celebrar el día del padre, en  homenaje al mejor de los padres de este mundo, a San José, el padre de Jesús. 

Poco sabemos de San José. Los evangelios, más centrados en Jesús y su mensaje, apenas hablan de él, pero es el gran santo de la Iglesia, el hombre bueno y fiel.

Las historias que nos hablan de él nos lo presentan como una persona trabajadora, sencilla, humilde, profundamente enamorado de María, responsable y fiel; una de esas personas que pasan casi de puntillas por el mundo, sin meter mucho ruido, pero que se nota profundamente cuando no está. Siempre dispuesto a echar una mano y que fue capaz de educar y formar a Jesús. 

Un modelo de padre y de buena persona. 

Tengamos hoy un detalle de agradecimiento hacia nuestro padre, algo que nos salga del corazón. No hacen falta cosas caras, sino cosas queridas, que demuestren más el cariño que le tenemos que el dinero del que disponemos para comprarle cosas.

Canción: “QUIZÁS” de Enrique Iglesias http://www.youtube.com/watch?v=LKYFbM7Zsr0
Jueves 20 de Marzo

"EN LA FAMILIA: FRENTE AL ESCAQUEO, LA COLABORACIÓN"

Es importante aprender a valorar todo lo que tenemos. 

Muchas veces protestamos por situaciones o problemas que realmente no tienen importancia. Hemos tenido suerte de nacer en este país y en nuestra familia. Muchas, muchas personas viven en lugares donde la comida, la vivienda, la sanidad y, en definitiva,  un sinfín de privilegios que nosotros disfrutamos, no están asegurados. 

Por todo ello debemos aprender a valorar y dar gracias por lo que tenemos.

Todos los días, cuando llegamos a casa, nos encontramos con la comida preparada y no nos percatamos de que nuestra familia está pendiente y preocupada por nosotros. Seguro que nuestros padres lo hacen sin esperar nada a cambio, pero sería muy positivo, después de haber comido, dirigirte a tus padres y decirles GRACIAS. Quedarán sorprendidos y dirán que no es necesario agradecerlo, pero en el fondo sentirán que lo que les estás diciendo es que los quieres. 

Pero no tiene porqué quedar sólo en un gesto. En la familia hay muchas labores que pueden ser compartidas. Hay mucho donde ayudar y, seguro que al participar en ello, aprenderemos a valorar más profundamente las cosas. Además, esas acciones podrán ser llevadas a la vida, ayudando a los compañeros, a los amigos…  

Quizás seamos egoístas, escaqueándonos en las tareas que nos corresponden o en las que podríamos ayudar. Es doblemente grave esta actuación, ya que además de hacer las cosas mal somos conscientes de ello... Al realizar las acciones correctas nos sentiremos mejor con nosotros mismos y simultáneamente el ambiente global que nos rodea será mejor. El egoísmo es una grave acción que no beneficia absolutamente a nadie.  

Seguidamente os cuento una historia.

 La barca

Hace ya muchos años, un hombre fue contratado en un puerto para pintar una barca. Llevó hasta la dársena con él pintura y brochas, y comenzó a pintar la barca de un rojo brillante, tal y como había convenido con el dueño.

Mientras hacía su trabajo, se dio cuenta de que la pintura estaba traspasando el fondo de la barca y mojando el suelo. Al fijarse con más atención, detectó un agujero en el casco y decidió repararlo.

Cuanto terminó la labor por la que había sido contratado, percibió su dinero y se fue. Pero cuál fue sorpresa cuando al día siguiente el propietario de la barca lo fue a buscar y le pidió que aceptara un nuevo cheque.

– ¡Pero usted ya me pagó lo que acordamos por la pintura del barco! –exclamó sorprendido el trabajador.

– Mi querido amigo, usted no comprende –le respondió el patrón–. Cuando le pedí que pintara mi barca, se me olvidó hablarle del orificio que tenía en su casco. Tampoco se lo había dicho a mis hijos, quienes, al ver la barca ya pintada y seca, salieron de pesca cuando yo estaba ausente. No se imagina la angustia que sentí cuando volví y me di cuenta de que se la habían llevado. Pensé que podría hundirse en alta mar y hacerlos naufragar. Al verlos regresar sanos y salvos, examiné la barca y deduje que, sin que yo se lo pidiera ni le hubiera pagado por ello, usted había decidido perder parte de su precioso tiempo en reparar el agujero. ¡Su pequeña buena acción ha salvado la vida de los dos seres que más quiero! ¡No hay dinero en el mundo que pueda pagar su generosidad!

¿Tendemos a hacer solo lo justo en casa, en clase, con nuestros padres, con nuestros amigos? ¿Alguna vez nos sale hacer algo más de lo que nos toca?

¿Cómo podemos ser un poco más generosos con los demás?

Viernes 21 de Marzo

EN LA FAMILIA, FUENTE DE CONFIANZA

«Aquel día, el padre llevó a su hijo a la oficina, para que conociera a sus compañeros y su lugar del trabajo. Mientras salía a hacer un recado rápido, le dijo al hijo que se quedara en el despacho dibujando sobre un papel y que no se moviera de allí, que pronto volvería.

No se sabe cómo, se inició un terrible incendio. Sonó la alarma, e incluso comenzaron a funcionar los difusores de agua, pero nadie se percató de la presencia del niño, que presa del pánico se refugió debajo de la mesa del despacho.

Las llamas y el humo rápido se propagaron; cuando llegaron los bomberos el fuego devoraba ya todas las plantas. El niño se acercó y abrió la ventana para pedir auxilio y llamar a su padre. Pronto los bomberos y el padre, que acababa de llegar, se percataron de los gritos del niño, pero el fuego no permitía acercarse a él. Pronto prepararon una colchoneta inflable para que el niño saltara. El padre le repetía, “hijo mío, ten confianza, yo estoy aquí, tú salta que no te dejaré caer”. El niño repetía con gritos que tenía mucho miedo y que el intenso humo no le dejaba ver a su padre. Después de insistirle repetidas veces, finalmente el niño dijo a su padre: “Papá aunque no te veo, sé que estás ahí y que me recogerás en tus brazos como cuando jugamos en el parque”; y el niño se dejó caer sobre la colchoneta; padre e hijo se fundieron en un abrazo, sin parar de besarse y con lágrimas en los ojos.»
La gran mayoría de nosotros valora la familia, por encima de cualquier otro valor. Pero la pregunta que deberías hacerte es si sigues confiando ciegamente en tus padres, abuelos y hermanos como el niño de nuestra historia. ¿En qué momento has perdido esa confianza…? Tal vez descubriste que tu padre y tu madre no eran las mejores personas del mundo, tal vez descubriste que tu hermano mentía constantemente para librarse de un castigo seguro; tal vez descubriste que el amor no es tan perfecto como creías cuando veías discutir a tus padres o cuando te castigaban injustamente,…

Ahora, que ya has dejado tu infancia, llega el momento de descubrir que la confianza en la familia es, por encima de todo, un reto a conseguir cada día. Aquí te propongo el entrenamiento diario:

1. Di siempre la verdad

2. Intenta ser lo más natural y espontáneo posible expresando tus pensamientos y sentimientos.

3. Respétate a ti mismo y a los demás miembros de tu familia.

4. No acudas fácilmente a amenazas, chantajes e intromisiones en las cosas de los otros.

5. No te aísles, debes ejercitarte en el diálogo con tus padres y tus hermanos, en la generosidad, en expresar tus opiniones, tus dificultades y tus problemas.

6. No dejes de cumplir las normas de convivencia que tus padres y todos los miembros de la familia os habéis dado.

7. Intenta ser siempre comprensivo y tolerante con los otros y sus debilidades; todos las tenemos.

Para terminar piensa que, como el niño de la historia, en los momentos de mayor fragilidad, de mayor desconcierto, de mayores problemas, además de contar en una familia en la que confías, todos tenemos un Padre con Mayúsculas que nos espera con los brazos abiertos para recogernos antes de que nos hagamos daño; ese Dios que es Padre y Madre con el cual siempre podemos contar; no temas lanzarte a sus brazos cuando las llamas y las dificultades te asedien; aunque tengas dudas porque no lo ves claro, ten la seguridad y la confianza de que Él te acompaña y te ama.

BUENOS DÍAS


